
~L i<pREMIO DE HONÓR" eÓN tESTA ASI A NUEStRAS PREGUNTAS: 

El premio más importante del Salón ]w recaíclo en su olJ1·a 
c< Tubilaellll>, 1/na obra 'lile acredita a 1/n aficionado po,' Slt belleza 
plástica y lIcerlada visión . Sinceramellle, ¿espCl·aba q"e ésta alcanzase 
un premio y conCl'etamente el de Hono,'? 

Nunca me ha gustado alardear mi, obras en este sentido, exijo de mí mismo no caer 
en el tópico, tan impersonal, de que como aficionado pueda creee (lu e he llegado a ser in~ 
discutible. No cuento en cualquier oLea que presente llegue a alcanzar un a distinción. En 
cambio, sí debo elecir que mi punto de vista personal , es que la fotografía llle l,a ayudado 
a encontrarme a mi mismo y bajo este sentido consigue despertar mi sensibilidad lIluy 
a menudo, logrando Ulla t.·anquilidad de espíritu y una fuerte dosis de v italidad y eq u i~ 
librio. Este es el primer premio, mejor dicho, el mayor premio que la fotografía nos pro~ 
porClOna. 

Dado que una obra como la suya que, a pesar ele SllS va lor'es, no 
es fácilmente asequible al ,,],omb"e de la calle'>, nos gustaría que 
ofreciese l/na opinión subjetiva de la misma. 

Se llabla mucho, muchísimo, de len1encias y de fotografía vanguardista, y todo esto 
satisface a los q ue haLL intentado clasificar y clasifican toda actividad artístico~litel·aria. Yo 
digo, sin embargo, que todo p uede tener una estrecha relación con el estado de ánimo, con 
esta fuerza del espírihl de tonos mtÍltiples que se expresan y se desarrollan a veces de for~ 
ma sostenida, a veces ele forma fugaz segtÍn la inspiración creadora del momento. "Jubilada» 
tuvo la gran virtucl para mí, de sugerirme no una simple composición, sino algo muy hu~ 
mano 1'11 su plasticidad. N o me gusta hacer demasiada literatura, pero, diría que sentí por 
esa sutil analogía, algo de ese volar del tiempo, en torno a la persona o personas que 
hicieron uso de la bicicleta jubilada, y me hizo pellsal' en el porqué de su retiro, tanto por 
lo que se refiere a ella como a las gentes qne forzaron su especial Jubilación . Tal vez como 
si es tuviera convencido de que hacía 1Ina fotografía con una parte de esa historia cotidiana, 
gris y humilde a la ve::, que tantas referencias humanas puede despertar. 

El tamaño ele sus obras sob"epasa bastante al cor"ier!le, :30 x 4 o. 

¿Es Vel. partidario ele él? ¿Por qué? 

Soy partidario de todos los tamaños, pero cuanclo el asunto y el encuadre lo requiere, 
dentro de mi modo de ver la fotografía, hago la ampliación. 

Al margen ele mé"itos O defectos propios de toelos los Salone ... ., 
tales como la cuantía de Premios, elerec]tOs ele admisi6n, conservaci6n y 
elevoluci6n de obras, etc ., ¿qué otras l'llzones le ]¡an implllsado a 
concurri,' al nuestro? 

Dos razones hubo. La primera, llana y sencilla, fué la ele encontrarme ante un Con~ 
curso sin premios en metálico. No crean, sin embargo, que na concurra en los demás, al 
contrario, soy asíduo concurrente a la mayoría de ellos. Pero creo que a pesar de que 
nuestra afición fotográfica nos repot·te un claro desastre de tipo económico, es gracias a 
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